
Ediciones Especiales
19 de marzo de 2003 109

la remesa o el pago de la renta. En relación con las asesorías técnicas y otras presta-
ciones similares, cabe aclarar que sólo quedarán amparadas por este beneficio
aquellas que se encuentren afectas al impuesto de Primera Categoría, excluyéndo-
se, por lo tanto, las rentas provenientes de prestaciones que ya sea por la naturaleza
del servicio prestado como por la calidad del prestador del servicio, deban clasificar-
se en la Segunda Categoría de la Ley de la Renta, y

(b.4) Rentas percibidas o devengadas provenientes de agencias u otros establecimientos
permanentes en el exterior, solo por el impuesto a la renta que las grave directamen-
te como empresa.

Cabe señalar, que también dará derecho a crédito el impuesto a la renta pagado por
una sociedad en la parte de las utilidades que reparta a la empresa que remesa
dichas utilidades a Chile, siempre que ambas estén domiciliadas en el mismo país, y
la segunda posea directamente el 10% o más del capital de la primera.

Por consiguiente, cualquier otra renta, ingreso o utilidad del exterior, que no proven-
ga de las inversiones, operaciones y prestaciones señaladas anteriormente, no dan
derecho al crédito que se comenta por los impuestos soportados en el extranjero, sin
perjuicio de la tributación que les afecte en Chile conforme a las normas generales de
la Ley de la Renta.

(c) Para que las rentas provenientes del exterior indicadas en la letra (b) anterior den derecho
al crédito por los impuestos que las afectaron en dicho lugar, deben estar declaradas en la
Línea 34 del Formulario Nº 22, para su afectación con el impuesto general de Primera
Categoría que se declara en dicha línea, con tasa actualmente de 16%, agregando, ade-
más, a la base imponible de dicho tributo, una cantidad equivalente a los impuestos paga-
dos, retenidos o adeudados, según corresponda, en el exterior, por la percepción o deven-
go de las citadas rentas, todo ello de acuerdo al procedimiento establecido por el artículo
41 A de la Ley de la Renta.

(d) En el caso de los contribuyentes cuyas rentas no provengan de agencias o establecimien-
tos permanentes en el exterior, el referido crédito será igual al que resulte de aplicar la tasa
del impuesto de Primera Categoría -actualmente 16%- sobre una cantidad tal que, al dedu-
cir dicho crédito de esa cantidad, el resultado arroje un monto equivalente a la suma líquida
de las rentas percibidas del exterior. 

Para el cálculo del mencionado crédito, las rentas líquidas percibidas del exterior por con-
cepto de dividendos, retiros o por el uso de marcas, patentes, fórmulas, asesorías técnicas
y otras prestaciones similares, deberán reajustarse previamente por los Factores de actua-
lización contenidos en la TERCERA PARTE de este Suplemento Tributario, considerando
para ello el mes de percepción de las citadas rentas.

Tratándose de contribuyentes que obtengan rentas de agencias y otros establecimientos
permanentes en el exterior, el citado crédito será igual a la suma que resulte de aplicar la
tasa del impuesto de Primera Categoría sobre una cantidad tal que al deducir dicho crédito
de esa cantidad, arroje como resultado un monto equivalente a la renta líquida imponible
de la respectiva agencia o establecimiento permanente en el exterior.

(e) El crédito por impuestos externos, tratándose de contribuyentes que no tengan agencias o
establecimientos permanentes en el exterior, en ningún caso, podrá ser superior a los
impuestos efectivamente pagados o retenidos en el extranjero, convertidos a moneda
nacional según el tipo de cambio, establecido en el Nº 6 del Capítulo I del Título I del Com-
pendio de Normas de Cambios Internacionales del Banco Central de Chile o aquel que
establezca dicho instituto emisor en su reemplazo, vigente a la fecha del pago o de la reten-
ción del impuesto, y debidamente reajustados por los Factores de actualización contenidos
en la TERCERA PARTE de este Suplemento Tributario, considerando para ello el mes de
su pago o retención, según corresponda.

Tratándose de contribuyentes que tengan agencias o establecimientos permanentes en el
exterior, el citado crédito no podrá ser superior al impuesto adeudado o pagado en el
extranjero sobre la renta externa, debidamente convertido éste a moneda nacional de
acuerdo al tipo de cambio establecido en el Nº 5 del artículo 41 de la Ley de la Renta (tipo
de cambio observado fijado por el Banco Central de Chile conforme al Nº 6, del Capítulo I,
del Título I, del Compendio de Normas de Cambios Internacionales de dicho Instituto Emi-
sor), vigente al término del ejercicio respectivo. En el caso de estos contribuyentes, sólo se
considerarán los impuestos adeudados hasta el ejercicio siguiente, es decir, que corres-
pondan al ejercicio que termine dentro del ejercicio comercial chileno o coincida con éste;
pero que a más tardar se paguen en el ejercicio extranjero siguiente. En cuanto a los
impuestos pagados, la ley se refiere a aquellos cuya obligación ya se cumplió a la fecha de
la declaración de la renta anual a presentar en Chile dentro de los plazos legales y también
por el ejercicio comercial extranjero que termine dentro del ejercicio comercial chileno res-
pectivo o coincida con éste.

Además de los límites antes indicados, según el tipo de contribuyente de que se trate, el
mencionado crédito no podrá ser superior al monto del impuesto general de Primera Cate-
goría que debe declararse y pagarse en Chile sobre las rentas de fuente extranjera inclui-
das en la Renta Líquida Imponible de dicho tributo, a través de la Línea 34. Se entenderá
por impuesto de primera categoría para estos efectos, el total que resulte de aplicar la tasa
de 16% sobre la renta líquida imponible, antes de rebajar los créditos de los números ante-
riores y retenciones o pagos provisionales, que procedan.

(f) Los excesos de impuestos pagados o retenidos o adeudados en el exterior, según corres-
ponda, por sobre los límites anteriormente indicados, se aceptan como un gasto tributario
en la determinación de la Renta Líquida Imponible de Primera Categoría, al permitirse la
deducción de los impuestos a la renta pagados o adeudados en el exterior por las agencias
o establecimientos permanentes y la imputación de la renta líquida en Chile, tratándose de
las otras rentas, todo ello conforme a lo dispuesto por el artículo 12 de la Ley de la Renta, y
a lo establecido en forma genérica por el artículo 31 de la misma ley.

(g) El crédito por impuestos pagados, retenidos o adeudados en el extranjero, determinado de
acuerdo con las normas  anteriores, los contribuyentes domiciliados o residentes en Chile,
previa anotación en esta Sección, debe imputarse sólo al impuesto general de Primera
Categoría que se declara en la Línea 34 por las rentas, tanto de fuente chilena como
extranjera, de conformidad con las normas del artículo 20 de la Ley de la Renta, en concor-
dancia con los artículos 65 y 69 del mismo texto legal.

(h) Los impuestos adeudados, pagados o retenidos en el exterior que darán derecho al crédito
que se analiza, en contra del impuesto general de Primera Categoría, son aquellos equiva-
lentes o similares a los impuestos establecidos en la Ley de la Renta, o sean sustitutivos de
ellos, ya sea que tales tributos se apliquen en el exterior sobre rentas determinadas a base
de resultados reales o efectivos o sobre rentas presuntas.

Por lo tanto, cualquier impuesto adeudado, pagado o retenido en el extranjero, sobre las
rentas percibidas o devengadas o remesadas al país por las inversiones realizadas en
dicho lugar, que no correspondan a los anteriormente definidos, no podrán invocarse como
crédito en contra del impuesto general de Primera Categoría, sino que éstos deben cumplir
con la condición indispensable de ser impuestos directos que afecten a la renta, sea ésta
efectiva o presunta, y además, que sean similares o equivalentes a los impuestos conteni-
dos en la Ley de la Renta chilena que afectan a los ingresos provenientes del exterior. Es
decir, tales gravámenes deben ser de naturaleza similar o equivalente a los impuestos de
Primera Categoría o de retención a la renta que afectan en Chile a los contribuyentes resi-
dentes o domiciliados en el país por las rentas de fuente extranjera.

En el evento que los impuestos externos que afectaron a las rentas remesadas al país
hayan sido solucionados o pagados en el exterior, con créditos otorgados por la legislación
extranjera por concepto de impuestos a la renta, tal circunstancia no altera la condición de
tributos pagados o retenidos en el exterior para los efectos de poder invocarlos como crédi-


